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El  15  de  marzo  de  1741 una  enorme  flota  británica  se  desplegó  ante  la  ciudad  de
Cartagena de Indias, en la costa caribeña de Colombia, donde la guarnición española y
la milicia se movilizaron para defender la ciudad. Para empezar: ¿Qué hacían miles de
británicos y españoles, a miles de kilómetros de Europa, dispuestos a matar y morir por
una ciudad como Cartagena de Indias? Y sobre todo, ¿Por qué?

“A view of Cartagena with the several dispositions of the British Fleet under de Command of  
              Admiral Vernon” Isaac Basire, London 1741                    

Para  responder  a  estas  preguntas  vamos  a  hablar  ahora  de  comercio,  política
internacional… y, desde luego, de guerra y de una batalla.
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En cualquier caso, todos tenían claro que la batalla iba a decidirse en el castillo de San
Felipe de Barajas. En esta época era apenas un pequeño fuerte triangular de piedra de
unos 20 metros de lado, edificado en lo alto de la colina de San Lázaro a 40 metros de
altura sobre el nivel del mar y a 500 metros de la batería de la Media Luna en la puerta
del barrio de Getsemaní en la ciudad. El virrey había ordenado reforzar el castillo con
un pequeño hornabeque o defensa avanzada hecha de terraplén de tierra coronado por
una empalizada,  y más cerca de la ciudad una plataforma para una batería de cinco
cañones que flanqueaba la principal vía de aproximación, triplicando el tamaño de la
fortificación.  Los  defensores  del  castillo  no  pasaban  de  unos  500  hombres  entre
soldados  del  regimiento  “España”,  de la  infantería  de marina,  del  regimiento  fijo  y
voluntarios de la milicia bajo el mando del gobernador del castillo Gonni.

Detalle de la zona del castillo de San Felipe de Barajas (X) y del bastión de la Media Luna (T)
en el mapa de Cartagena de Indias de la obra “Relación Histórica del Viaje a la América

               Meridional” (Madrid, 1748)                    

El día 20 de abril de 1741, poco antes de las 3:00 de la mañana y en la oscuridad de la
noche, Wentworth envió tres columnas de soldados sumando unos 4.000 hombres al
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asalto  del  castillo,  con  escaleras  para  trepar  a  sus  muros.  Esperaban  tomar  la
fortificación por sorpresa. 

En palabras del informe  “Poco antes de las tres de la mañana dieron principio los
enemigos el avance por el hornabeque, sufriendo el gran fuego de nuestras baterías del
castillo  a metralla  y de nuestras obras  con el  fusil,  habiendo ayudado mucho a la
constancia y al acierto la asistencia de Don Blas de Lezo a la batería de la Media
Luna.  El  teniente  de  rey  Don Melchor  de  Navarrete,  que mandaba aquellas  obras
exteriores,  las  reforzó  con  algunos  piquetes  del  retén,  y  habiendo  dado  cuenta  al
Virrey, acudió velozmente con nuevo socorro, mandado por Don Pedro Casellas con lo
cual se continuó la pelea con conocido estrago de los enemigos; y no pudiendo nuestra
tropa tolerar ya la defensa pasiva, que hacía desde sus reparos, salió de ellos a las seis
de la mañana, y con bayoneta calada se arrojaron todos tan impetuosa y gallardamente
sobre los enemigos, que los precisaron a volver la espalda con desorden, dejándose en
el campo las escalas, manteletes y los útiles para mover tierra que habían llevado para
el asalto, y más 800 muertos y 200 heridos… sin que en nuestra tropa hubiese más
pérdida que la de 20 hombres entre heridos y muertos”. 

La persecución no se prolongó, y de hecho el virrey Eslava había preparado una fuerza
de  reserva  cerca  del  pie  del  cerro  para  atrapar  a  los  atacantes,  porque  desde  el
campamento británico se envió rápidamente una columna de 800 soldados que protegió
la retirada de sus compañeros derrotados.

El final de la batalla

Al día  siguiente  continuaron los bombardeos.  El  día  22 de abril  fue rechazado otro
ataque  a  Cruz  Grande,  y  el  24  de  abril  fue  rechazado  otro  ataque  al  fuerte  del
Manzanillo  donde  destacó  don  Baltasar  de  Ortega  que  defendió  el  fuerte  con  24
voluntarios de la milicia de Cartagena de Indias. 

El 26 de abril, el navío “Galicia” (70), que tras su captura había sido preparado por los
ingleses  como  batería  flotante,  se  acercó  a  las  murallas  para  batirlas.  Las  baterías
españolas dispararon y el barco se incendió,  tras recibir el cañoneo simultáneo de las
defensas  de  la  ciudad,  del  fuerte  del  Pastelillo  y del  propio San Felipe  de  Barajas.
Finalmente el barco quedó a la deriva, sus tripulantes británicos lo abandonaron y el
barco en llamas arrastrado por la brisa y las corrientes chocó con otros barcos británicos
anclados extendiéndose el incendio a varios de ellos.

El día 27 de abril las bombardas fueron retiradas cesando el bombardeo de la ciudad, y
28 de abril de 1741, dos horas antes del amanecer, cesó todo el bombardeo británico.
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Esa mañana  un marinero  vizcaíno  que había  caído  prisionero consiguió fugarse del
campamento británico, e informó al virrey que las fuerzas enemigas se estaban retirando
y reembarcando  en  la  flota.  El  virrey  envió  soldados  que  confirmaron  la  noticia  y
capturaron a nueve soldados británicos junto a gran cantidad de material abandonado. 

“A las diez de aquella mañana (del día 28 de abril)  llegó un bote con una carta del
Almirante Vernon, proponiendo el canje de prisioneros, y el día 30 se efectuó en la
forma acordada por el Virrey”. 

“No  pudiendo  el  Virrey  hacer  cómputo  fundado  de  los  muertos  y  heridos  de  los
enemigos, le fue forzoso valerse de los prisioneros canjeados, los cuales dijeron que en
la función de la mañana del día  20 –el ataque al castillo de San Felipe de Barajas-
perdieron, entre muertos y heridos, más de 1500 hombres con lo mejor de sus oficiales,
y  que en  los  17 días  del  combate  de San Luis  de Bocachica  murió igual  o  mayor
número,  pero que  ha sido más crecido el  de los  que  han fallecido  al  rigor  de las
enfermedades de escorbuto y cámaras de sangre, que proseguían con más estrago que
nunca. También aseguraron que de los navíos que se emplearon en el  combate del
mismo castillo, salieron diez y siete tan maltratados que once no podrían continuar la
campaña sin un gran reparo, y los (otros) seis estaban incapaces de ponerse a la vela”.

Desde el día 1 al 5 de mayo los británicos procedieron a la demolición de todas las
defensas del puerto que habían capturado, los días 2 al 6 de mayo se vio desde la costa
seis navíos de línea británicos incendiados al estar demasiado dañados para navegar.
Finalmente el día 8 de mayo el grueso de la flota británica se retiró en poco más de
veinte embarcaciones,  manteniéndose a la expectativa el almirante Vernon con otros
catorce barcos entre navíos de línea y otros barcos, retirándose definitivamente el día 20
de mayo de 1741

Las bajas británicas, por los datos aportados por los desertores y prisioneros, las tumbas
recientes y los cadáveres descubiertos tras la retirada británica en un radio de tres leguas
–unos 20km-, superaron los 9.000 hombres y se pudo apreciar desde tierra que faltaban
tripulantes  para  las  maniobras  de  los  barcos  así  como  se  divisaron  en  el  mar  seis
columnas de humo de navíos incendiados. Las bajas españolas fueron de 200 muertos,
además de los seis navíos de línea y las baterías destruidos, tras dos meses de combates
y más de 9.000 proyectiles recibidos. Hasta aquí el informe del virrey Eslava. 

Los efectos de la batalla

Tras la toma de Bocachica el 5 de abril, Vernon había mandado a la fragata “Spence”,
con dos oficiales capturados y el estandarte del buque insignia de don Blas de Lezo a
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Jamaica y Londres, informando de la inminente toma de la plaza. Cuando el 17 de mayo
la noticia llegó a la capital británica se celebró por todo lo alto. Incluso el Parlamento
británico  mandó acuñar  monedas  conmemorativas,  representando a Lezo arrodillado
entregando  su  espada  al  almirante  inglés  con  la  inscripción  “el  orgullo  español
humillado por Vernon”.

Una de las famosas medallas acuñadas para conmemorar la supuesta victoria británica

Varias semanas después de la retirada de Cartagena de Indias, la auténtica noticia de la
derrota británica consternó a Gran Bretaña y poco después cayó el gobierno de Lord
Walpole. La noticia llegó al resto de Europa a finales de junio de 1741 con importantes
consecuencias  diplomáticas:  Jorge  II  de  Inglaterra  tuvo  que  retirar  la  garantía  de
intervención  armada  en  apoyo  de  María  Teresa  de  Austria  frente  a  la  ocupación
prusiana de Silesia, y relanzó a Francia y España que iniciaron operaciones militares
sobre la ahora aislada Austria: la “Guerra de Sucesión Austriaca” (1740-1748) estaba en
marcha.

Ese mismo año el almirante Vernon se dirigirá entonces a atacar La Habana sin éxito,
fracasa también en Santiago de Cuba pero saquea de nuevo Portobelo… mientras la
flota del comodoro Anson que debía atacar simultáneamente Panamá desde el océano
Pacífico para ocupar el itsmo desde ambas orillas en realidad se dedicaba a buscar al
“Galeón de Manila” que finalmente conseguiría  capturar  cerca de Filipinas  en 1743
volviendo  al  puerto  de  Porstmouth  al  año  siguiente  con  un  solo  navío,  145
supervivientes y un enorme tesoro de 500.000 libras de la época que se consideró sólo
comparable al capturado por Drake 163 años antes: éste fue uno de los dos galeones de
Manila que fueron capturados en cuatro siglos, y el único éxito británico reseñable de
toda esta guerra. 
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Vernon quiso atacar otra vez Cartagena de Indias el 5 de abril de 1742, pero sufrió una
desagradable sorpresa al descubrir que en pocos meses el virrey Sebastián de Eslava,
que había sido ascendido a capitán general de los reales ejércitos, había reconstruido los
fuertes. Además las enormes pérdidas habían debilitado a la flota británica reduciendo
sus barcos operativos a la mitad y la mayoría de sus tripulantes y soldados había muerto
por  combates  o  epidemias,  haciendo  que  los  posteriores  ataques  británicos  apenas
tuvieran efecto.

Edward Vernon culpó del desastre de Cartagena de Indias al general de las tropas de
desembarco  Thomas  Wentwoth  y  en  1742 volvió  al  parlamento  británico,  pero  fue
relevado de su cargo en la Royal Navy aunque a su muerte fue enterrado con todos los
honores en la abadía de Westminter como un gran héroe británico. Pero el exprimer
ministro Lord Horace Walpole escribió en 1744  “Hemos perdido alrededor de siete
millones de libras y 30.000 hombres en la guerra de España”. 

En 1748 se llego a la paz de Aquisgrán donde, gracias a las victorias de Cartagena de
Indias y Madonna del Olmo en Italia, la Corona española pudo presentar una posición
de fuerza en las negociaciones.

Qué fue de aquellos héroes españoles

Sin embargo, poco después del fin del asedio el teniente general de la armada don Blas
de  Lezo  cae  víctima  de  la  epidemia  que  se  desata  en  la  ciudad  y  fallece  el  7  de
septiembre de 1741, a los 52 años de edad, siendo actualmente el emplazamiento exacto
de su tumba desconocido. Es posible que a causa de la epidemia para evitar contagios
fuera  enterrado  en  una  fosa  común,  junto  a  otras  víctimas  de  la  tragedia,  pero
actualmente se busca su tumba en el solar de la hoy demolida Capilla de la Vera Cruz
de los Militares cerca del Convento de San Francisco en Cartagena de Indias. Su esposa
doña Josefa de Pacheco fallecería dos años después, el 31 de marzo de 1743, siendo
enterrada en el convento de Santo Domingo del Puerto de Santa María en Cádiz. 

En reconocimiento a su papel en la defensa de Cartagena de Indias el 21 de febrero de
1762 Blas  de Lezo sería  nombrado marqués  de Ovieco a  título  póstumo por  el  rey
Fernando VI, ostentándolo su hijo don Blas Fernando de Lezo y Pacheco así como sus
descendientes hasta la actualidad. 

Sus otros dos hijos fueron Tomás de Lezo y Pacheco, que sería gobernador de Santa
Cruz de la Sierra en el virreinato del Perú, e Ignacia Antonia de Lezo que se casaría con
el militar criollo don Eugenio Fernández de Alvarado que sería nombrado el 5 de marzo
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de 1775 por el rey Carlos III de España primer marqués de Tabalosos por sus campañas
en Italia durante la Guerra de Sucesión Austriaca y en América.

Por su parte el virrey don Sebastián de Eslava terminó su periodo de mandato en Nueva
Granada y el 6 de noviembre de 1749 volvió a España, donde el rey Fernando VI el 23
de febrero de 1750 le nombró capitán general de Andalucía y Director General de la
Infantería, y el 2 de julio de 1754 fue nombrado Secretario del Despacho Universal de la
Guerra (hoy sería llamado Ministro de Defensa). Falleció el 29 de noviembre de 1759
en Madrid, y en reconocimiento a sus servicios en 1760 el recién proclamado rey Carlos
III de España le nombró a título póstumo “marqués de la Real Defensa de Cartagena de
Indias” que recayó en su sobrino Gaspar de Eslava y Monzón. 

El mito renace hoy en día

Con el paso del tiempo el recuerdo de Blas de Lezo fue quedando en el olvido, aunque
la marina española mantiene la tradición de tener un barco en activo con su nombre. Es
un privilegio que comparte con personajes tan destacados en la historia de la marina
española como Cristóbal Colón, Álvaro de Bazán, Méndez Núñez, Almirante Bonifaz,
Oquendo, Roger de Lauria y apenas unos pocos más. Actualmente ostenta su nombre la
fragata “Blas de Lezo F-103” de la clase Álvaro de Bazán, botada el 16 de mayo de
2003 siendo una de las más avanzadas de las flotas europeas con el sistema Aegis que le
permite controlar blancos en un radio de 500km de distancia. También hay una placa en
su honor en el Panteón de Marinos Ilustres en San Fernando de Cádiz, donde reposan
otros héroes de la Armada española.

                Fragata “Blas de Lezo (F-103)” de la Armada Española             
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Tiene también calles dedicadas en muchas ciudades españolas como Valencia (Marino
Blas de Lezo, en el Marítimo), Pasajes (su ciudad natal), Málaga, Fuengirola, Alicante,
Las Palmas de Gran Canaria, Huelva, San Sebastián, Rentería… pero hasta la fecha
ninguna en Madrid aunque el 28 de abril de 2010 se aprobó otorgar su nombre a una
avenida. 

El 28 de junio de 2005 se celebró en Gran Bretaña,  en el  Solent entre el  puerto de
Porstmouth y la Isla de Wight, el bicentenario de la victoria británica de Trafalgar con
una parada naval ante la reina Isabel II y el primer Lord del Almirantazgo en la que
participaron 167 barcos, de ellos 57 naves de la Royal Navy británica.  Otros treinta
países fueron invitados y participaron en la parada naval, entre ellos Francia y España:
España envió al portaaeronaves “Príncipe de Asturias (R-11)” y a la fragata “Blas de
Lezo  (F  103)”.  La  presencia  de  este  último  barco  llamó  la  atención  de  la  prensa
británica, que llegó a presentar su presencia como una provocación española al llevar el
nombre  del  protagonista  de la  mayor  derrota  de  la  Royal  Navy en  su historia.  Así
renació el mito, y don Blas de Lezo volvió a ser conocido en todo el mundo después de
tantos años. De ahí nace su actual popularidad.

La marina colombiana también ha tenido barcos con su nombre, y el 31 de diciembre de
2008 se le erigió una estatua al pie del castillo de San Felipe de Barajas en Cartagena de
Indias, testigo de su última hazaña aunque las fortificaciones que ahora podemos ver se
edificaron  con  posterioridad  a  estos  hechos.  Cerca  de  este  mismo  lugar,  el  5  de
noviembre  de  2009  una  asociación  española  puso  una  placa  conmemorativa  como
homenaje español a su memoria. 

               Monumento a Blas de Lezo en Cartagena de Indias             
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En España el 21 de noviembre de 2009 se descubrió una placa en la que fue su casa, en
el número 70 de la calle Larga del Puerto de Santa María, y el 12 de marzo de 2014 se
inauguró en el paseo de Canalejas en Cádiz el primer monumento a Blas de Lezo en
España. 

                Inauguración del monumento a Blas de Lezo en Cádiz                   

La exposición  “Blas  de  Lezo,  el  valor  de  Medio  Hombre”  en  el  Museo  Naval  de
Madrid, ha recordado su memoria del 18 de septiembre 2013 al 13 de enero de 2014,
siendo prorrogada por el gran número de visitantes hasta el 3 marzo de 2014.

Este renacer de la memoria de un héroe ha llegado a los campos más insospechados. Por
ello no puedo dejar de presentaros el homenaje de “Playmobil History Mob” en forma
de figura para coleccionistas. 
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Con esto ha llegado el final de esta conferencia. Creo que este tiempo que hemos pasado
juntos, ha valido la pena. Muchas gracias a todos. 

Post Data: en los Jardines  del  Descubrimiento  de la  plaza de Colón de Madrid,  el
sábado 15 de noviembre de 2014 a las 12:30 horas y en presencia del rey don Juan
Carlos I, se ha inaugurado el primer monumento al Teniente General de la Armada don
Blas de Lezo en la capital  de España. Con siete metros de altura total,  de ellos tres
metros correspondientes a la propia estatua, es obra del escultor Salvador Amaya y se
ha erigido por iniciativa popular encabezada por la Asociación Pro Monumento a Blas
de Lezo. 
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